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. Drama mu�ical en tres actos, segunda
jornada de la Tetralogía "El Anillo de los

Nibelungos", música y libreto de Ricardo
Wagner, se estrenó en Bayreuth el 16 de,
agosto de 1876.
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ACTO PR,IME,RO· - -.

Escena: Un bosque. A un lado" una cueva

y en ella, una forja.
Han pasado algunos años desde la es­

cena final de la Walkyr ia, 'en la que' Bru-'
r nilda, castigada por su padre Wotan, por
su desobediencia, queda .dorrnida sobre una

roca, rodeada de llamas, en espera d'el hé­
roe que ha de despertarla yo hacerla suya,
Siglinda, hermana de Sigmundo y aman­

te incestuosa de éste, después de haber

sido salvada por Brunilda, anduvo errante

por los bosques y murió después de dar a

luz a Sigfrido. Este joven héroe ha sido

cr iado por el enano Mime, que espera, por

medio de él, rescatar el tesdro de los Ni­

belungos que se halla en poder del gigante
Fafner, convertido en dragón para custo­
diarlo. Pero Sigfrido, que, criado en con­

-tacto cori.Iacruda natura' eza, es una magní-
fica cr iatura, un héroe sin miedo, siente un

instintivo desprecio por aquel ente vil que
con fines egoístas ha tomado a su cargo el

papel de padre y de madre y que; atento
sólo a satisfacer su ambición, se pasa la

vida en la forja intentando en vano rehacer
la espada "Notung", cuyos fragmentos de­

jó Siglinda a su hijo Sigfrido.
Al empezar la ópera, Sigfrido entra. en

la cueva donde Mime, con la espada en la

mano refunfuña sobre la forja. El joven,
que Úeva una rara' vestidura de pieles y

colgando de su cuello, un cuerno guerrero,
asusta 21 enano con un gran oso que lleva

del dogal. Luego toma la espada que Mi­
me acaba de forjar y, golpeando el yunque

.".\�

con ella, la rompe, diciendo que aquéllo 17-0
es una espada; sino una déb il varilla. Mi­
me, escondido detrás de la fragua protes­
ta de la ingratitud de Sigfrido. Para recon,
ciliarse con él se ofrece para traerle aÜ­
mentes, pero Sigfrido, obsesionado con'Ta
éspada, le contesta que él buscará su pro­
pio alimento, Mime se siente pfendido, y .

se lamenta de sus vanos esfuerzos para
complacer le. Sigfrido no comprende por
qué siente tanta aversión hacia el 'enano,
cuando todo ser viviente en el bosque es

su amigo. Fregunta a Mime sobre su nao'
cimiento, y éste le habla por primera vez

de Sigl inda, su madre, muerta al nacer él,
y de Sigmundo, su padre, que arrancó del
árbol la mágica espada "Notung". y murió
castigado por Wotan. Al oír el legendario
relato Sigfrido ordena a Mime. que com­

ponga la espada y parte hacia la espesura
del bosque. I

.

Cuando Mime, m.urrnur a sobre+su difícit.
tarea, entra en 1''!- cueva Wotan disfrazado
de Vi2ndante; El nibelungo se atemoriza àl
ver. al monoftalmo guerrero, especialmente
cuando écte toca la tierra con su larga lan­
za y se escucha el ligero estallido de un

rayo. El Vïandanté, se ofrece a contestar al
precio de su vida- tres preguntas cuales-
,quiera que Mime le haga, y después de res­

pender a lo que el ènano inquiere respecto
a .cs Nibelungos, los gigantes y los dioses,
hace a su vez a Mime tres preguntas al
mismo precio. El nibelungb contesta acer­

tadamente a las dos primeras relativas al
nacimiento de Sigfrido, pero se siente lle­
no de terror cuando el Viandante le pre­
gunta cómo puede repararse la espada. Es-'
to es precisamente lo que Mime quisiera
conocer, pries sabe que con la espada má­
gica Sigfrido podrá matar a Fafner, el,
dragón que guarda el tesoro de los Nibe­

lunges y que
é '

espera arrebatar al héroe
con artificios y engaños. Al no poder cori­

testar a esta pregunta, el enano considera
su vida perdida; pero el Viandante le dice,
entonces, que la espada sólo _podrá ser re­

construída por .aquel que desconozca lo que
es el miedo, y después de de,cirle esto, sale
de la cueva y desaparece en el bosque.
Sigfrido vuelve y al preguntar a Mime

.porTa espadà, éste le dice' que el Viandan­
te le ha referido que sô!o podrá forjarla el
que ignore' lo que es el miedo. El joven
héroe, que oye por vez primera esta pala­
bra, pregunta al enano qué es el miedo, y
Mime trata de acobardarlo describiéndole
al dragón Fafner; pero sólo consigue au­

mentar la impaciencia de Sigfrido por en­

frentarse con el monstruo. Decidiendo no'

esperar más tiempo a, que el enano compon:"
ga la espada, se pone a forjarla él mismo.
Con una mano hunde el acero en los car­

bones, mientras con la, otra, mueve el fue­
lle, que sopla sobre la fragua, cantando
mientras trabaja' el famoso tema de la es­

pada. 'Los Fragmenros quedan soldados y
Sîgfr iâe hunde la hoja al rojo viv.p en el
agua. La profecía del Viandante se ha rea­

lizado; el hé,r}:>e, que desconoce el miedo,
ha cumpl ido 'su misión. Levantando la es­

pada golpea con �,l¡a sobre el yunque �y
éste se 'parte en dos pedazos.- Mime, ate­
rrorizado, se, deja caer en el suelo.' La or­

questa canta triunfalmente al bajar el telón.

AC.TO SEGUN'D0
Escena: U'n bosque espeso. En el Fondo la

�,_eflt�ada de Ja .czzeva del Dragón.
Alberico está tendido' sobte un risco 'de

la montaña vigilando la entrada de la cue­
va. El nibelungo espera si empre el momea­
to propio par-a arrebatar è'¡- teso ro al gi.
gante Fafner que, convertido en un dra­
gón, 10 custodia celosamente. Una'l-uz Hu­
mina el fondo al brotar 10'S rayos de la
luna. Llega el Viandante y Alber ico ,"1e .dice
jactanciosamente que si el anillo vuelve
otra vez a sus manos no lo usará ,como los
estúpidos gigantes, sino que hará temblar
bajo su poder a los dioses del Walhalla y
el mundo será suyo. A su vez el Viandan­
te previene al nibelungo que Sigfrido, sin
más ayuda que su' gloriosa fuerza, domi­
nará al dragón y obtendrá el oro. Alberico
decide, entonces prevenir a' Fafner sobre
la llegada de Sigfrido.
Al despuntar el alba, el Viandante y el

enano se marchan'. Entra Sigfrido seguido
por Mime. Cuando- el héroe .que lleva ceñi­
da su mâgica espada avanza hacia la cueva

del dragón, el enano intenta de nuevo ate­

morizarle describiéndole la terrible bestia;
pero el joven se ríe del pusilánime gnomo
que se retira prudentemente. Al quedarse
solo, Sigfrido escucha los suaves murmu­

llos de la selva, èl zumbido de los insectos,
el susurro de los árboles y finalmente la
voz de los pájaros que le hablan en un

lenguaje que no puede comprender.
Tomando un junco que corta 'con la es­

pada intenta ir�itar el canto de las aves y,
como esta improvísaciôn no le satisface,
sop'a en su cuerno y hace estremecer el
bosque. Al oír el sonido del cuerno guerre­
ro Fafner sale, arrastrándose, de su cueva

y lanza un rugido estruendoso. El héroe,
lejos de inmutarse, le contesta con una

carcajada. Empieza la lucha y Sigfrido
hunde en ·el corazôn del dragón su terrible,
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êspadà �'Notung". ËI agorrizantë Fafner,
comprendiendo que sobre él ha caído tam­
biên la maldición de Alberico, se esfuerza
por prevenir a Sigfrido en el último alien­
to de la vida que se le escapa. El joven
héco e, saca su espada del pecho del dragón
y éste en sus postreras convulsiones salpi­
ca eon su sangre las rnanos de Sigfrido.

.

Instintivamente limpia éste la sangre con

sus labios y al punto descubre que ha ad­
quir ido el, mágico poder de entender' el
lenguaje de los pájaros que le hablan de
los tesoros de la cueva del dragón, advir­
t ién dole que debe solamente' tomar el yel­
mo mágico "T'arnhelrn" y 'el anillo. Sig­
frido, que ignora el valor de lo que va a

poseer, entra en la cueva y regresa con

los ricos tesoros.

Cuelga el "T'arrihelrn" de su cinto y se

pone el anillo en un dedo. El pájaro le ha­
b.a nuevamente, prev iniéndol e de que Mi­
me, es el más falso de sus amigos y que
sólo intenta arrebatarle los tesoros que ha
conquístado valerosamente. Mime se acer­

ca' con lisonjeras palabras, preguntándole
s'i ha descubierto lo que es el ml�do y si
ha logrado matar al dragón, Las altivas res­

puestas del héroe hacen hablar al enano,
que no puede disimular su codici-a. Fjn­
giendo solicitud paternal vierte, en un cuer­

no una bebida venenosa y se la ofrece a

Sigfrido. Este, furioso, golpea a Mime can

su espada, matándole. El héroe levanta el
cuerpo del enano y, lo lleva a la cueva, ta­

pendo la entrada con el cadáver de Fafner.
Contempla nuevamente las ramas de los

árboles y confiesa a las selvas amigas que
siente anhelos de poseer una compañera.
El pájaro, después de cantar tr íunfalmente
celebrando la victoria de Sigfrido sobre el
enano, le .dice que su 'futura compañera,
'duerme rodeada por un círculo de fuego
que solamente podrá atravesar el hombre
que desconozca el miedo. Sigfrido ríe ale­
gremente, afirmando que él es ese hombre,
y se dispone a seguir al pájaro que des­
pués de 'turbarle saltando de una a otra

rama, vuela hacia la roca de las Walkyrias,
mientras Sigfrido, espada en mano, se

apresura a emprender su más grande aven­

tura,_�n .busca del amor.
-

•
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ACTO TERCER.O
Cuadro pr imero

Escena: Una región silvesire al pie 'àe la
�'ontaña en cuya cumbre está'la roca de

"

las Walkyrias.
En una, noche ternpestuosa, el Viandante

(Wotan) busca a Erda (la diosa de la tie­
rra). EL tema musical de la invocaciôn de

Wotan está basado sobre eÍ. mo tivo del
"Crepúsculo de los Dioses" y de la "Ca­

balgata de las Walkyrias". En una asom­

brosa culminación se revela en su forma

más preciosa el motivo del "Oro del

Rhin", Después viene un "diminuendo" y
el telón se levanta.

'

El Viandant�, de pie ante la entrada de
r'na caverna abierta en la reca y"apoyado
e.i su lanz a invoca a Erda. La caverna se

ilumina con una luz azulada y Erda, lenta­
mente, se levanta, en tr e un irenue resplan­
dor. Wotan le pregunta cuál' es el destino
de 10's dioses y ella le contesta que debe

pedir c.onsejo a Brun ilda, bija de ambos.
El dios, que teme que con la unión fatal
dt Sigfr ic o y Brunuda, el dominio de los

dioses scbr e el mundo pued'e pasar a ma­

nos del hornbr e, cuenta a Erda .que su hija,
por haberle desobedecido, duerme ahora en

la montaña rodeada de fuego y le explica
cómo espera y terne que Sigfrido despier­
te a Brunilda y Iib er.te el, mundo. Erda le

dice entonces que su consejo �f,ría i?útil"
pues él mismo, Wotan, padre d_e los dioses,
ha decretado su propio destino. 'El dios, en­
tonces, se resigna a aceptar su destrucción.

Sigfrido, siguiendo al pájaro que le guía,
llega a aquel paraje.. El pájaro se agita va­

cilante y luego huye. El Viandante pregun­
ta a Sigfrido a dónde se djr ige y Sigfrido
espera que el anciano le muestre el, camino
de la Roca encantada. El Viandante se

siente entonces humillado por lo altanero
de las palabras del joven hérqe; pero le

sigue interrogando con buen humor, 'de
dónde ha sacado su espada. Sigfrido dice
que él la ha forjado de otra hecha peda­
ZQS. Wotan pregunta de dónde sacó los pe­
dazos y Sigfrido dice que eso no importa,
pues una espada sólo puede Ilamarse así
cuando está bien .forjada. Wotan vuelve a

ie ír y eI héroe, impaciente, le dice que se

aparte de su, ruta y le indique el camino
de la roca. El Viandante señala con su lan­
za a lo alto de la montaña, mientras apa­
rece en la dirección señalada un resplandor
de llamas, y amenaza a Sigfrido con ser

devorado por el fuego si persiste en su em­

peño de llegar a la roca. El joven desafía
a '\11/otan, haciendo mofa de sus consejos.
E, dios al ver que en verdad Sigfrido no

tiene miedo, se adelanta para cerrarle el

paso con su lanza, diciéndole que aquella
.rnisma lanza hizo pedazos, en otro tiempo,
la espada que ahora lleva el joven héroe.
El temerario Sigfrido comprende que aquél
es, el enemigo de su padre ,y, por lo tanto,
el suyo, y gr ita su alegría al ver próxima la

esperada venganza. Al chocar la espada de

I
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Sigfrido contra la lanza de' Wotan se pro- cortÓ las inallas de su ánriadurá y la des­
duce el resplandor de un rayo, y la lanza, y pertó besándola. La voz de Brunilda se le­
coh ella la fuerza de los dioses, cae hecha vanta con alborozo cuando habla a Sigfri­
pedazos. E� motivo del "Pacto" se escu- do de Sigl.inda, su madre, y del desafío de
cha con asombrosa prec is ión, La música ella' contra la voluntad de Wotan. El pasa­
c ama sobre el trémolo de los violines,' db queda aclarado y el futuro es su amor.
mientras el Viandante recoge trágicamente Pero Brunilda., que se siente atraída por.

los pedaz.os de su Ianz a y exclama : "Prosi- Sigfir ido, se entristece 'al centemplar 'a
gue, no puedo yo detenerte". Luego desapa- "Grane", su alado corcel de Walkyria que
rece en la oscuridad: El creciente brillo del tantos héroes condujo al Walhalla y su ar­

resplandor que emana de la cúspide de la madura que· la espada de Sigfrido le' ha,
montaña baña los ojos de Sigfrido. La mú- arrancado. Cuando éste la abraza, ella se
sica se hace más animada y el motivo del 'aparta con un gesto de terror, diciendo que
Pájaro de la Floresta se escucha nuevarnen- los dioses y loshêroes la habían respetado
te. Sigfrido hace sonar su cuerno llamando y pura salió del Walhalla. Llena de ver­
al. pájaro para que vuelva a ser su' guía: güenza esconde' su cara entre las manos.
El motivo del Fuego domina en la or- Sigfrido la consuela cariñosamente ahuyen­

questa combinado con la melodía del cuer- tanào sus temores de doncella. Ella lo mira
no de Sigfrido. Las llamas se 'hacen más " ,eon ternura y en la orquesta canta en "pia­
brillantes, La orquesta expresa este para- nísimo" el motivo de la Paz del Amor.
je esplendoroeamente, Surge de nuevo el

-

¡ Brunilda, después de recordar sus días
motivo del Sueño y Sigfr-ido se Ianza ha- del Walhalla, pide a Sigfrido que se con­
cia las llamas para llegar hasta, donde, duer- temple en sus ojos como en un límpido es­
me Bnurrilda. pejo, pero Sigfrido insiste en su apasiona-

do ruego, persuadiendo a Brunilda para que
acabe de despertar de su sueño de inmortal
y se haga como él humana. Ella lucha con­
,'ra la emoción que el apasionado amor del
héroe va haciendo' nacer gradualmente' en
su corazón y a medida que éste crece, la
divinidad de la Walkyria va perdiéndose y
una tumultuosa pasión invade su débil ser
femenino. Finalmente su abandono es com­

pleto. Brunilda ya no siente remordimien­
tos y no se .r epro cha por entregarse toda a
urrser humano. La gran pasión de Sigfrido •

ha desvelado triunfalmente su naturaleza
de mujer. Entre un embeleso exaltado de
felicidad, las gloriosas notas del último
dúo de amor llevan la ópera a un magnífico
final, en el que las voces de ambos prota-:
gonistas se linen claras y victoriosas en un
Do agudo, tras el cual Brunilda se arroja
en los abiertos brazos de Sigfrido.

Cuadro segundo
Amanece. El fuego se ha calmado'. Sig­

frido aparece en la cúspide de la Roca de
las Walkyr ias y mira a su alrededor, asom­
brado, Cdn paso lento se acerca al lugar
en que Brunilda duerme. Levanta el escudo,
corta suavernente con su espada las anillas
del peto, y al 'despojarla de la .armaduea.
aparece Brunilda cubierta de una b.anca
túnica. Encantado ante la. primera mujer
gue ven sus ojos, Sigfrido queda absorto y
fascinado, posa sus labios en los de .Brunil­
da y la despierta con un beso. Cuando abre
Ios ojos y recupera el conocimiento, se le­
vanta saludando al cielo y a- la tierra en

una' alegre canción: "Sol, yo te saludo".
Sigfrido, que había permanecido inmóvil'
contemplándola, le cuenta cómo logró atra­
vesar las llamas y llegar hasta ella y cómo

Día 15: Extraordinaria función, fuera de abono, ,Qrg'dnizada por la Ilustre Junta de Gobierno
de la Sociedad del Gran' Teatro del Lice9, la Empresa' del, mismo, y la Dirección General de
la Compgnía Alemaña A BENEFICIO DE LAS FAMILI,AS DE, LOS HEROICOS CAlDOS DE BARqLONA DE LA GLORIO­
SA "DIVISIIlK AZUL". - Detalles por carteles y programas. - A los Sres. Abonados "a diario" a ,la
actual temporada se les reservarán sus localidades hQsta el día 9, transcurrido dicho plazo los

.

organlzadore� dispondrán de las que no hubiesen 'sido retiradas.

DER RING

DES

NIBELUNGEN

.3 tu e i ter X a,g, Siegftieb.
!Il e t'Yon e n: €5iegfrieb = stenot. VJÜmc = :.tenor, �er Wan,

bC�tr = !antiton. !lrIliettd) = !anrttotí. {Yafner = !aafl. �rba = mt.
'Urfmliilbe ;::: !1J1eaao¡o)lrnn, Waibboge[ = €5o)ltan.

l!:lal)reutf¡ 1870_' ,

15iegrÜtbe �at im ¡Jafiterma£be ben Siegfrieb gebot�n­
unb pei ilirem Xobe ben SOQn unb bíe aerfcljlagenen Siücfe
'tIeª bon íIjr Aeretteien, m.la£fungenfcljmedes bern Sdjmieb
�ime übe�eben, bet fie im m.lalbe bei ber Œeliud Siego
trieM géfunben. mime iit reig unb fie�t mit Sd)recfen beg
f)etQnÜJadjien�en �JreGcioQneª gcmnrtiÇJe �¡iirfe.

1. �ft. mimes 6djmiek cinc )Selienljoq£e im m.lalbc.
�ergebIiclj fucljt ber Iunftreid)e mime bas Scljwert m.laIies,
'Jlotung geljeif3en, ô�fammenílufcljmeif3en, benn mit biejcr
,Waffe lonnie Siegftieb )Safner tôten, ller aI6 furdjibater
l:!inbmUl;l1l bie bon m.loian erljaHenen lJHbeIungenfcljiiJpe
b�,macljt, unb für mime ben'�ori gemlnnen. Siegfriell
fefjti aU6 bem m.lalbe ôurüd unb erfditeéft ben feigen
97ibelung-mU einem gefangenen ¡aaren, ben er bann míeber
laufen lant. SDet junge �elb aerfcljliigt mit Ieicljter ¡müf¡e

,
ein neues 6c1j-wed, bail iljm IDlime gefcljmiebet unb ber=
rangt unmutig, nun einmal au hliffen, welcljet �bfunft er

fei.
,

¡mime metge:t ficlj, bodj lla if}n Siegfrieb íIlJrnig l'adt
unb ermüegen tuiu, etilaliH er ilim bon Siegmunb unb
15iegIinbe unb aeigt bie Stücfe bes m.liilfu1l1Jenícljluertes.?tIs ¡mime nun, beroeóHcIj Siegfrieb6 m.lunlc1j, ba6 Scljmeti
3Ú fcljmieben, ilÚ erfüIIen iuclj-t; tritt !motan aI6 mlanbeter
llI.¡ il}m unb ei:ôhlingt Œaftfreunbfcljaft, inbem et fidj an
ben �erb fe�t. Œr tuettét mit ¡mime um heffe.tt �(lUl>t,
baB et llt:ei' ¡Jragen óefriebigenb lieanthlot1en hloIIe, nub
nun berrall,iJt aud¡ -mlolan lllnttuort auf brei ¡Jragen ober
:Ns �aupt ¡mimd. Btuef ¡Jragen óeantmortet ber Sdjmieb.
aber bie brUte, mer bas Sdjfuett lnotung neu ilU fdjmieben
�tiërmiige, fann er nicljt rofen. SDa jagt i�m }!Botan, bet
roerbe lnotung fcljmiebèn', ber nie ba6 3'ürdjten gelernt, unb
biefét kDerbe aue{] ,bai igm berfaIIene �a�pt ¡mimeiil
neQmen. '- Siegfri@, bet batiOngeeiIt !llar, llebor !motan
fain, feljd aurücf, aerfeiU, bie �ertteite unb 'madjt batQU�
eine neue, getuaItige m.laffe. '�¢r iingftlidje ¡mime Ijeit nun
6iegfrieb auf, ¡Jafner, llcimit er bail �ürdjten teme unb
i6m fo unfcljâbIidr wethe. Œr feIbft liraut einen 6cljlaf=
trunI, um ben juítgen �elbeni menn ,et� bom seampf m!t
tsafner I!r¡riübe� einfe{]Iiift, a� etfcljIC'gen unb fidj btl'
Eicljiive anauef¡jnen.

.



2. lln:-- st)te meib�iïf¡Ie. �IDetid} Icuert bot ber �of¡(e ¡
,tUT ben, bet ffafnet etfd¡lagen lDitb, um fid¡ mieber in ben !
�elï� be� 9Hng�ê ¡jU jeten. llliotan betfünbet i�m bctê

.

9,a�en 6iegftiebê. metgeben£l fotbet:t �Ióetid¡ bon �afnet
ben !Ring, i�m bie !Rdtung bei! 'seben£! bafür oetfl'ted¡enlJ.
'lla lomutt 6iegp:ieb; bon mime \JeIeitd¡ ld¡eud¡t ben

Q.inblDutm auf unb totet i�n mit motung. '\l):1£! 6iegf�eb'
cinen mit �tad¡enóIut óe;pritten ffinget aufiiUig auJU
:l.llunbe fü�tt, lDirb et bet 6l'tad¡e bet mogeI furtbig unb

t;emiid¡tigt fief¡ auf !Rat eines 2Balbuogelê bet )tatnfal'pe
unb .be� !Ringe£l, ben �Œetid¡ m�t 6d¡tecfen in 6iegftieM
'Ecfit etbIhft. �utdi bie �unbedr¡;tft be£! �tac{¡en1ilutes
rct:m 6ie¡-¡ftieb nun aucq bie '@efimlUn¡¡ iUlimes errennen
unb etfd¡Iiigt ben mit bem �Iafttunte ma�enben. - mon

neuem §iirt 6iegfdéb bie 6timme bei! lillaIbbogelS, bet

bon .ber -�etdíd¡en ·�_¡tngftau emf bern lillanütenfelfen [ingt.
bie .

nut du unetfd¡-tocfenet �eIb ermeden fônne. mDlI:

)IDalboogeI gefü�rt, mad¡t fid¡ $iegftieb auf ben ¡meg au

58tün�Hbe.
.

3. �ft. lilli!bé ffeIfengegenb. )IDotan tuft �tba auil

ber :tiefe, unb aœ biefe meitere �uªfunft betroeiged, fagt
er ilit, bah et bie @oUer.biimmetung nid¡t melit rürd¡te,
îettbem .e,t felQft m 0'[ 1 e, lDaê fotnmen müfie. �n 6ieg�
ft:ieb, .ben lilliilfung, bet �Uletid¡ª !Ring 1i.efite, unb IBrün" .

liiIbe ermerben merbe, lDUI er �et )IDeU Œróe cbtreíen. -

Œl; tritt jett bem naf}enben 6ie,-Jftieb. entgegen, ber )IDotan1l

6peer, roeId¡er bie )IDeU�etrfd¡aft fid¡ed, mit motung lJl!t>

tplittett. �ie roa{¡etnbe - 2o�e, roeId¡e IBtün'�ilbe umgiót,
fcI¡Iiigt bern juugen �elben entg-egen, bed¡ oâne ffutcnt
iptirtgt 6iegftieb "(¡inein.

m e t m ct n b I It n g: �et IBtünljHbenftein. 6iegfrieb
fommt burd¡ 'bie �r(lmtíte, ruft bet fd¡Iafenben lillaIfüre bie

ffitünne unb etlDecft fie but:d¡ [einen SluB. mit einem
':etrlid¡en 2iebe1l�u�*t fd)HeBt biejer :teU ber :i:malogie.

, .

Orquesto notablemente aumentado y con los instrumentos

especiales que exige el original de esto obro, a cargo
de notabilísimos profesores solistas del Teatro Muni-

cipal de la Ópera de Frankfurt, am Main.
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El mal tiempo es el alia­
do de los enfriamientos ..
Debemos combatirlos

.

con Instantina que
corta los resfriados y

. sus dolores.

Aprobado por la Censuro Sonilori� n.o 1401 Instaniina


